
E
l vicepresidente del Ca-
sino de Madrid, Adolfo
Prego de Oliver y Toli-
var, fue el encargado
de presentar el acto. El

Presidente, Mariano Turiel
de Castro, no pudo asistir al
acto por una ocupaci—n inex-
cusable, aunque dej— escritas
unas palabras en las que alu-
d’a a su amistad con el poeta,
con el que le unen Òmil afini-

dades, (É) una buena amis-
tad, y, adem‡s, por mi parte,
una sincera admiraci—n. Nos
separan algunas cosas, y mu-
chos a–os; pero los dos so-
mos fervientes enamorados
de la poes’a, los dos somos
amantes de la lectura y la es-
critura, y, si bien encauzados
por destinos profesionales
muy diferentes, hemos podi-
do comprobar que ambos so-

lemos utilizar, en nuestras vi-
das, cuando por necesidad
llega la ocasi—n, la v’a de es-
cape del poema, nacido tanto
del sentimiento como de la
reflexi—nÓ.

Por su parte, Adolfo Pre-
go de Oliver y Tolivar,
vicepresidente de la ins-

tituci—n casinista, afirm— que
Òla poes’a es una realidad im-
prescindible para que el
hombre siga elevado. Es algo
esencialÓ. TambiŽn se–al—
que la obra de Fernando era
Òun libro excelente de poes’a.
Y esta no es una concesi—n a
la amabilidad. A pesar de su
juventud, naci— en 1975,
Fernando Anaya es un gran
poetaÓ. ÒEl hombre del siglo
XXI necesita m‡s que nunca
la poes’aÓ, afirm— Adolfo
Prego para terminar su inter-
venci—n.

Acontinuaci—n tom— la
palabra Antonio J.
Huerga, editor del li-

bro, quien record— la prime-
ra obra de Fernando Anaya
que public— su editorial, ÒLa
geograf’a de las nubesÓ. ÒEn
el libro que presentamos hoy
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El Sal—n Pr’ncipe del Casino de Madrid acogi— el pasado 30 de mayo a los
numerosos socios y amigos del poeta Fernando Anaya Velasco que daba a

conocer su segundo libro de poemas, ÒMec‡nica del desveloÓ. La obra fue
presentada por Luis Garc’a Montero, Premio Nacional de Poes’a.

Fernando Anaya Velasco presenta
ÒMec‡nica del desveloÓ
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El autor, en un
momento de la

celebraci—n del acto
de presentaci—n de su

œltima obra.
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-se–al— el editorÑ se aprecia
que es un autor de trayecto-
ria firme y arriesgada. En to-
do el libro late el deseo de so-
brevivir en el mundo natural
eterno y divino. No existe la
diferencia entre la historia
natural y la historia de las ci-
vilizacionesÓ. ÒComo editor
puedo decir que es una obra
hermosa y sinceraÓ, dijo An-
tonio J. Huerga.

Luis Garc’a Montero,
Premio Nacional de Po-
es’a y Premio Adonais,

entre otros, dijo que ÒMec‡-
nica del desveloÓ era un Òher-
mos’simo libro en cuanto a
forma y contenido (É) Des-
de el propio t’tulo, ÒMec‡ni-
ca del desveloÓ, me ha inter-
pelado. Mec‡nica nos trans-
porta a la tŽcnica, a la tecno-
log’a del sistema. Desvelo
nos lleva a la inquietud, que
no me deja dormir, nos con-
vierte en vigilantesÓ.

Garc’a Montero, que
tambiŽn hizo referen-
cia al anterior libro

de Anaya, se–al— que este,
Òune la disciplina de lo tŽcni-
co, con la obsesi—n del que
vela, del que necesita vigilar
algo. Alguien que por siste-
ma est‡ inquieto, que vigila,
que quiere huir del sistemaÓ.

TambiŽn se–al— la impor-
tancia de la dedicatoria
Òa Macarena, Maca e

InŽs, vŽrtices de mi vidaÓ: Òes
una dedicatoria que expresa
amor; normalmente la poes’a
se relaciona con el amor, pero
no con la blandenguer’a (no
hay nada m‡s dif’cil que es-

cribir un buen poema de
amor). Vivimos en un mundo
que desatiende a la realidad,
no tenemos tiempo para dedi-
carle a la vida, nos quita la
atenci—n las cosas poco im-
portantes. Fernando escribe
porque le quieren (Garc’a
M‡rquez dijo una vez que es-
crib’a Çpara que mis amigos
me quieran m‡sÈ)Ó.

ÒEl poeta, es lo que ha-
ce Fernando en este
libro, necesita pen-

sar tres veces las cosas (la
primera, es una ocurrencia)
para decir aquello que mo-
ralmente se debe decir que
establece un di‡logo con la
propia conciencia. Hay que
observar la realidad (É) No
me gustar’a dejar de decir
que la poes’a sirve tambiŽn
para poner un poquito de
dignidad en lo privado en to-
da esta suerte de telebasura y
manipulaciones de lo priva-
do a las que nos tienen acos-
tumbradosÓ.

Garc’a Montero habl—
de algunos de los
poemas: Òuno de los

m‡s emocionantes es ÇCita a
ciegasÈ, aquel en el que se le
reconoce la belleza a una
mujer mayor. Otra clase es el
que se titula ÇC—digo rojoÈ,
que habla de las prisasÓ.
Composiciones de Òtemas
originales, con una lingŸ’sti-
ca muy cuidada. TambiŽn es
muy bello el poema sobre la
experiencia de que una hija
tenga fiebreÉ Y ÇSoporÈ de-
dicado al conformista que vi-
ve sin mirarÓ.

Tom— la palabra el autor:
ÒS—lo tengo palabras de
agradecimiento Ñse–a-

l—Ñ; en primer lugar, para
esta Casa que me ha acogido,
a su Presidente, a quien ten-
go gran afecto, a su vicepresi-
dente, Adolfo Prego, a quien
me une una amistad entra–a-
ble, de las de para toda la vi-
da. TambiŽn gracias a la edi-
torial, que me ha sufrido una
vez m‡s. Mi agradecimiento
tambiŽn a Luis Garc’a Mon-
tero, a quien llamŽ para pe-
dirle que presentara este li-
bro y me contest— Òcuenta
conmigoÓ, sin preguntar nada
m‡s; es una persona de una
calidad humana excepcional.
Gracias a los presentes, a mi
familia y amigos que me
acompa–an en un d’a muy
importante para m’Ó.

ÒSiempre he luchado
por la normalizaci—n
del hecho poŽtico -

dijo Fernando Anaya; el poe-
ta est‡ plagado de estereoti-
pos, como el de ser bohemio
y pausadoÉ aunque s’ que es
recomendable cierto grado
de perturbaci—n mentalÓ.

ÒEscribir poes’a es para
m’ una necesidadÓ,
confes— el autor de

ÒMec‡nica del DesveloÓ,
quien dio forma al libro en
cuatro a–os Òen los que han
pasado muchas cosas, la m‡s
importante mi paternidad por
partida doble. Pero mis poe-
mas no son poemas –o–os, si-
no reflexiones: somos eslabo-
nes, transmitimos la vida que
nos han transmitidoÓ. Para fi-
nalizar, Fernando Anaya ley—
alguno de sus poemas.
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A la izquierda, el poeta Luis Garc’a Montero. Abajo, de izquierda a
derecha, Antonio J. Huerga, Fernando Anaya, Adolfo Prego de Oliver y
Tolivar, y Luis Garc’a Montero.
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